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Propaganda al Vicio 
NO vamos a enjuiciar el 

caso de la señora Ma-
ría Alvarez Llanes, del pue-
rto de Cañas, que al eneon-
;rar en un jabón "Riña" de 
os Laboratorios Gravi una 

^balita de la suer te" agra-
ciada con una casa y serle el 
premio negado, sufre la de-
presión de todos los que es-
t imándose bendecidos por la 
s u e r te con-
í r o n t an la 
desilusión de 
v e r de f rau-
dadas sus es-
peranzas. Se 
t r a t a de un 
simple c a s o 
de policía, de 
un s e n cilio 
caso de apli-
cación de la 
justicia penal que pondrá de 
relieve, si en este caso con-
creto de los Laboratorios 
Gravi, es cierto lo que los 
industriales a f i rman o se 
t r a t a de una es tafa al pú-
blico consumidor hábi lmen-
te p laneada. 

EL MUNDO ha venido 
combatiendo por principio 
los planes de regalos con ri-
fas. El juego es un vicio que 
corroe las en t rañas de los 
pueblos .aletarga a las ma-
sas y envilece al ciudadano. 
El juego debilita en el ser 
humano la fe en el esfuer-
zo propio y crea, en benefi-
cio de los aprovechados, una 
legión de ingenuos contri-
buyentes que ponen en el 
azar sus esperanzas y en los 
bolsillos de quienes lo ex-
plotan el f ru to de su t r a -
bajo. 

La Colonia dejó a los cu-
banos la t a ra del juego. La 
República no ha podido 
erradicarla. Gobierno t ras 

gobierno han tolerado el vi-
cio y sólo en contadas ex-
cepciones alguna autoridad 
se enf ren tó con el monstruo 
con el pangosianismo del. 
Quijote arremetiendo lanza 
en ristre a las aspas de los 
molinos de viento. No hay 
sociólogo que nos haya visi-
tado y hecho un estudio so-
bre nuestro país que nc des-
taque de manera cimera, co-
mo mal fundamen ta l del 
pueblo cubano, el vicio del 
juego. Tan acostumbrados 
estamos al vicio que nos he-
mos habi tuado a tolerarlo 
como cosa común y has ta 
permitida. 

Ahora bien. Lo insólito, 
por lo que tiene de malva-
do y nocivo para la presente 
y fu tu ras generaciones de 
cubanos, es que se tolere y 
se permita legalmente la 
propaganda del vicio del 
juego. 

Ya no se t ra ta de un mal, 
que el Estado, protector de 
la sociedad, lo hace punible 
en sus leyes y están en el 
deber de perseguir las auto-
ridades y sancionar los tr i-
bunales de justicia. Se t r a -
ta de la legalización del vi-
cio y su estímulo mediante 
una amplia propaganda. Se 
t r a t a de la legitimación de 
un procedimiento, que hace 
penetrar por la fuerza de la 
necesidad en los hogares 
cubanos con jun tamen te con 
los más indispensables pro-
ductos para la vida, el vicio 
del juego en forma de envol-
turas, etiquetas y "balitas", 
sazonado todo ello con las 
más vulgares y chabacanas 
campañas publicitarias de 
las que se haya ausente to-
da ética y todo sentido de 

responsabilidad al mejora 
miento cultural del pueblo. 

No puede haber cubano 
que ante el peligro que crea 
esta situación para el hogar 
para nuestros hombres, pa-
ra nuestras mujeres y hasta 
para nuestros niños inicia-
dos en el vicio del juego en 
su más t ierna infancia , se 
haga el sordo y no perciba 
el daño que se está causan-
do y la amenaza que ello re-
presenta para la moral pú-
blica. 

No se t r a t a ya de' la er ra-
dicación del endémico vicio 
del juego, sino de abrir los 
ojos ante 1 espantoso cua-
dro de que se peimi ta que se 
le haga legalmente propa-
ganda al vicio. 

Nosotros, que nos conside-
ramos pertenecer a esa pa r -
te del pueblo cubano, más 
numerosa a cada momento, 
que quiere a su patr ia , que 
anhela lo mejor para su país 
y que está curada de las de-
magogias estridentes y de 
infecundos sectarismos, le-
vantamos nuestra voz, para 
pedir al señor Presidente de 
la República y a su Consejo 
de Ministros, a los que sabe-
mos preocupados por poner 
fin a este mal que se agigan-
ta cada vez más y que sólo 
apunta lan los intereses crea-
dos, que dicten las medidas 
necesarias, que t ienen en es-
tudio, para erradicar de una 
vez para siempre la vergon-
zosa conjunción del ejercicio 
legítimo del comercio y la 
industria con esa novísima 
profesión, en algunos casos 
de frac, ganzúa y ant ifaz, de 
magnates del vicio del jue-
go y heraldos y propagan-
distas de tan terrible mal 
ciudadano. 


